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los Pero dejadme proseguir en mippoptísiio. Mienlras mo ha­
llaba desesperado por las repulsas del rey. mi querido hijo 
Rodngo se enamord de doiía Sol de Hijar, que habla visto 
cti un paso de armas en Tordesíllas, en donde Rodrigo que- 
i^ cn c ed o r en el lomeo. Esia alianza era cuanto yo podía 

ar: doña Sol es parienta del infame don Enrique, 
icrmano del rey de Aragón; y ademas era iin.la, prudente y 
va cual convenía á la muger de un caballero. Rodri- 
^  a idolatraba y doña Sol no desrleñaba su amor; sin cm-

rgo, el infante don Enrique jamás quiso oir ni consentir 
que su sobrina se casase con un castellano: consentía solo 
en Kte matrimonio á condición de que el castillo de .Atlenza 
rMibiese una guarnición aragonesa, y que ral hijo y yo hi­
ciéramos pleito homenage de obediencia y fidelidad á su 
hermano el rey de Aragón. Rehusamos desde luego; empe­
ro yo veia desfallecer lenlamcnte á mi hijo y secarse cual 
Un árbol falto de jugo, buscando en los combates la muerte, 
y solo por milagro eseapd de los peligros que desafiaba con 
CDcamizamienlo. Este estado de cosas me afligía y deslroza- 
Wel alma. Rodrigo es mi único hijo y jamás padre alguno 
ha tenido un hijo mas hermoso, mas noble y mas valiente. 
Ademas, veia la ingratitud del rey de Castilla y su compor- 
«miento me libraba de mis juramentos; á mí no me podia 
Mjelar un contrato que conmigo violaban abiertamente.

or ultimo, casi arruinado por la guerra de tantos años 
que hacia y sostenía por mis solos recursos, esU alianza po­

la restablecer mi fortuna... ¿Qué queréis que os diga, pa­
dre miu? Mi hijo se eastí solemnemente con dona Sol de Hi­
jar á presencia del infante don Enrique y todos los caballe­
ros aragoneses.

Al llegar á este punto de su relación parecía que el con­
de apenas podia mantenerse en su sitio. Púsose á  pasear á 
grandes pasos por el vasto salón, y después de un momento 
de silencio volvití á dejarse caer sobre su alto sitial.

digo, padre, continud con una voz ronca, con to- 
_ vuestra sabiduría de clérigo y vuestro piadoso lenguaje, 
jamás me podreU probar que hubiera debido obrar de otro 
*h 0.,. Reverendo padre Benito, continud después en tono 
■has tranquilo, ya sabéis lo que ha resultado de este matri- 
momo. Al saber el rey de -Castilla lo que él llama felonía,
«  ha encolerizado violentamente, y mis enemigos, especial- 
odin don Alvaro, han atizado el fuego dei
lera rt» Castillo, situado en la fron-
Asies (III Aragón, es de la mas alta importancia, 
lia™ ; Z  n ‘=1 («roona á si-
- ilrr^  T i  Z  T  de su lado don
oara?«^  ^  ® ‘’®”“ do harto fácil la empresa v

diezaños s» han oi„- de que solo cuenta la edad de 
la Rapiña; donde
los beneficios de mi familia i  ̂ ‘®do lo deben á
lal vez por la victoria de sos arma? v l a ^ d ^
*hsa- El rev ha encar<ra.i.  ̂a a F destrucción de mi 
«■‘̂ illo. Vdon Alvar. 1„ ““ Alvaro de Luna ei sitio delcanillo, y don Alvaro'iA ^  . A’''»™ de Luna . 
deis ver. porque nonos d s i f a l . ?  como po-

FelizmVnii hi dedia nide n o Z .
,R e ib .m e n te m iv a i i ;n t r R ™  - 

roenie. se multiplica de un modo m ¡ r? h i" "

cia, y DO hallareis un arquero en e! castiilo que no es- 
ponga diez veces la vida por complacerla. Asi es que tene­
mos hace dos semanas contenido ai rey de Castilla y lo me­
jor de su ejército delante de nuestros muros. Palmo á pal­
mo ios hemos disputado los arrabales de la villa basta tener 
que encerrarnos en el castillo. A punto ha estado de en­
contrar aqui ia muerte don Alvaro de Luna. En una de las 
salidas que hicimos, al replegarnos, se adelantó tanto el 
condestable, que si cuatro desús pages, á quienes aquel 
mismo dia antes de la batalla había armado de caballeros, 
no le hubiesen seguido y retirado herido en la calieza y el 
hombro, aunque á su pesar, hubiera caido en nuestro po­
der sin el refuerzo de aquellos denodados donceles. Enton­
ces fué cuando marchando él siempre detrás de los suyos 
cubrien^jo su retirada, un hombre'de armas se ie acered y 
cogid las riendas de su cabaüo. Ibamos á hacerle prisionero; 
pero un tajo de la espada de don Alvaro derribó al suelo 
el brazo del que ie detenía y coniiautí su camino. Apenas se 
apiied los primeros remedios á sus heridas, que desgracia­
damente eran leves, volvió inmediatamente á la batalla 
para reanimar á sus gentes y se apoderó de la villa. En el 
mayor apuro, temiendo quedarnos sin agua para apagar ia 
sed, hemos cortado los corbejones á los caballos que aqui 
nos eran inútiles y ios hemos arrojado fuera del castillo.

—\erdad es, señor, que os estáis heróicamente defen­
diendo. dijo el capellán meneando la cabeza. Sin embaído, 
no vais á poder permanecer firme mucho tiempo por falla 
de provisiones.

No es eso, reverendo padre, lo que me da mas cui­
dado, dijo el conde con tono sombrío; lo que me desespera 
mas que nada es que probablemente no puedo contar con 
socorro esleríor. ün  mensage he enviado al infantedon En­
rique á Zaragoza; y ninguno he recibido yo, lo que me hace 
creer que el mensagero ha muerto en el camino y que el 
infante de Aragón ignora todavía nuestro peligro. Ademas, 
continuó, está en este momento tan iejos de nosotros que 
no podrá llegar á tiempo de desembarazamos de las baoda.s 
de los de Castilla.

Estas noticias que con el mayor misterlose habían ocul­
tado á la guarnición del castiilo, alarmaron al buen cape­
llán, y replicó con una voz Ircmuia:

—Y bien, señor, ¿por qué no tratáis todavía de ver de 
concertaros con el rey? Yo sé que le habéis enviado un 
heraldo y que no habéis recibido respuesta satisfactoria; tal 
vez os saldría mejor una segunda tentativa.

El conde de Palazuelos se puso mas sombrío y triste 
todavía.

•Padre Benito, replicó, escepto mi hijo, nadie ha sa­
bido la verdail de lo ocurrido en ese jirimer mensage... No 
querían dejar penetrar en la iglesia de la Santa Espina á mi 
heraldo para que viese al rey; pero era tan leal y buen ser­
vidor que logró llegar hasta la presencia de don Juan II. 
Recibióle éste con altivez, y duras fueron sus palabras. D[- 
jole que mi hijo y yo no debíamos esperar nativa de su cle­
mencia, que éramos felones, desleales y traidores: que en­
traría en e! castillo por la brecha que abriria y nos haría cor 
tar la cabeza después de habernos degradado de la nobleza- 
y la caballería. Después de estas terribles palabras; despi­
dió á el heraldo advirliéndoie que si cualquier otro era 
bastante osado para volver con nuevo mensage ie haiia 
ahorcar de un árbol sin quererle oir. Ya veis, padre Be-
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nilo, que no puedo seguir vuestro consejo: el servidor 
que aceptare iní mensage, perdería seguramente is vida. 
Además don Alvaro de Luna es el que manda el ejército y 
no permitirá que nadie de los tnios se acerque al rey.

No encontraba ni una palabra que responder á esto el 
padre Benito. Hasta enlonc^ no liabia sabido sino imper­
fectamente la gravedad de la situación, y las coofianías 
completas del conde le hablan llenado de terror. Dejd caer 
su cabeza en sus manos, y permanocid asi confundido y 
anonadado. Poco después el conde se puso en pie.

—Ahora no dudareis ya. añadid el conde, de que toda 
esa historia de mi tatarabuelo don Alvaro de Palazue- 
los sea una invención de algún fraile ocioso, porque jamás 
el nombre de Palazuelos se ha hallado mas prdxiino á pe­
recer. Pero en el embarazo en que me encuentro no debo 
contar con el apoyo de Dios, de buena gana aceptaría la in­
tervención del diablo con tal de que me fuera favorable.....
Os mego, pues, padre Benito, que subáis conmigo á una de 
las almenas de la torre; la noche está hermosa y podréis 
consultar ios asiros cuya iniluencia me es tan contraria 
hace tiempo. Tal vez seremos mas felices esta noche.

El monge se ocupaba á veces de la asiroiogía judiciaria á 
que eran las gentes lan dadas en aquella época. £ i conde 
habla muchas veces recurrido á ios conocimientos del ca­
pellán en aquella problemática ciencia; hasta le hahia he­
cho disponer sobre la plataforma del castillo una especie 
de observatorio, desde donde el monge podía seguir con fa­
cilidad el silencioso curso de las estrellas. La petición del 
conde no podía por consiguiente sorprender ni ofender al 
religioso. El padre Benito se ruboriztí ligeramente y res- 
pondid con impaciencia apenas contenida;

—Ya os he dicho muchas veces, señor, que la astrología 
era una ciencia divina y no diabdlíca; no es el espíritu ma­
ligno sino Dios el que gobierna ei mundo y el universo. Si 
la situación de ias estrellas me permite hacer pronósticos 
sobre los sucesos futuros es por la v o Iu ducI do Dios q u e  
ha pueslo una relación precisa entre los cuerpos celestes y 
los destinos de los mortales. Asi habéis pensado muy mal 
en atribuir al enemigo del género humano.....

—|Y qué me importa todo eso, reverendo padre! le in- 
tetrumpiócl conde en el colmo de la desesperación; que 
esa ciencia proceda de Dios ó del diablo, me es igual si es 
verdad. Mirad, continuó con aire esiraviado, si el mismo 
Satanás se presentase ahora mismo, de repente, delante de 
mí, y me propusiese salvar mi nombre y mi casa, acepta­
ría su socorro aunque fuese A costa de mí alma.

Apenas acababa de pronunciar esta blasfemia, cuando 
pareció (lUC el cielo quiso castigarle. Sonó un agadísimo 
silbido por la parta de afuera, rompióse una ventana cayen­
do en pedazos, y una gran flecha, rasgando los aires, vino 
á clavarse en la pared entre el conde y el capellán al otro 
estremo del cuarto, haciendo saltar pedazos de yeso y ma­
dera en todas direcciones. Oscilaron las luces y cayó al 
suelo uno de. los trofeos de armas que se hallaba colgado 
en la sala. En medio de aquel desórden y eslritendo, el se­
ñor de E^lazuelos permaneció silencioso: empero el capellán 
lanzó desaforados gritos que produjeron la alarma en todo 
c! castillo.

(5< continuará en el número inmediato.)

El Ol»BE OE FAEBAf)UER.

LIMA.

Lima, capital del Perú, es la única ciudad de la Amé­
rica que en nueslros dias ha conservado un carácter de ori­
ginalidad bien marrado. A pesar de sus relaciones perma­
nentes con las repúblicas inmediatas, y la afluencia cOnlf- 
nua de estrangeros de Jodas ias naciones, liene costumbres, 
usos, formas de arquitectura peculiares que no se encuen­
tran ni aun en la ciudad dei Callao , distanlc algunos kiló­
metros aproas de cHa, y construida á orillas del mar para 
servir de puerto á la capital.

Lima, sin embargo, no ha rechazado todos los usos nue­
vos ni todas las ideas de progreso, lanío, que existen po­
cas ciudades en que los elomonlos mas heterogéneos estén 
en mas inmediato contacto: podría decirse que en Lima 
viven muchos siglos junios sin tropezarse.

Si los temblores de tierra y las discordias civiles no Im- 
biesen proseguido con encarnizamiento !a obra de destruc­
ción , Lima sería hoy la mas hermosa y la mas rica de las 
ciudades ile ia América Meridional; emi>ero todos los días 
una revolución que se hace siempre para un indivídoo, ja- 
másparaun principio, viene á deiener y á eniorpccer la 
marcha de los negocios comerciales. Quimas coniínuas de 
hombres arrebatan los brazos necesarios á la esplotacion de 
las minas; una adininistracíun viciosa é incapaz, malversa­
ciones de lodo género obstruyen, agotan y dilapidan el tesoro 
público.

Enmedio de este desórden, la ciudad edificada sobre un 
suelo convulsivo se resquebraja y llenare grietas, y caen 
ruinasá cada nuevo sacudimiento, á cada oscilación. Las 
iglesias y los monasierios, únicos monumentos que mani- 
llesian todavía su anligtto esplendor, dejan perderse las ri­
cas molduras en esttico<|ue los rodeaban, y se ven aparecer 
acá y allá como al través de uaa caja agujereada, las cañas 
y ia madera de su armazón.

El estrangero solo es el que deplora el triste destino de 
aquella ciudad tan 0¡iulenta en otros tiempos, y piensa con 
dolor en la rápida marcha de su decadencia.

En cuanto al pueblo de Lima . se ocupa en hacer revo­
luciones : algunos viven, ¡a mayoría es engañada, pero po­
cos mueren, porque es preciso decirlo, desde los hechos 
brillantes de la guerra de la Indciteadencia, la mayor [tarte 
de los encuentros y combates que han tenido por tal ó cual 
pretendienle. han sido poco mortíferos, y se sospecharía 
casi que sus parlidaríos habían comprendido lo poco que 
valen las gentes )K>r quienes combatían, y que no tomaban 
el asunto en serio.

Se halla situada Lima en el fondo de una llanura á ocho 
kilómetros del mar, al pie de montañas que forman los pri­
meros escalones de la cordillera de los Andes. Francisco Pi- 
zarro la fundó en ol reinado de Cárlos V , ei dia de la ado­
ración de los Santos Magos, de donilo le viene, según Gar- 
cilaso de la Vega y Herrera, el nombre de Ciudad de los He- 
yes que se ie dió en un principio,

Como en todas las ciudades cristianas, el primer monu­
mento cuyos cimientos se abrieron fué una iglesia: después 
se dividió el terreno en cuadras ó cuadrados, de unos 136 
metros de costado por la mayor parte, sobre los que debían 
edificarse ias C9S1S. Estas cuadras se abrieron aisladas’por
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larpas calles. El juicioso trazado de este plan evild la for­
mación de las callejuelas entrechas y lonuosas ijue orclina- 
riacnente se hallan en el centro de las grandes ciudades.

Lima se halla editicada en semicírculo sobre la orilla iz- 
<juierda ilel Riinac, que corre del Este al Oeste. Un muro 
nanqueado de treinta y cuatro bastiones, rodea la parle que 
no csi.l cercada por el rio. Esto muro comenzado en el viiei- 
natodel duque de LaPalaia , fué terminado en 1«85. Está 
construido con adobes d ladrillos formados de tierra sin co- 
<*r, y de paja molida, cuya mezclase hace secar al sol. 
Sobre la orili.i izquierda del Rimas, se encuentra el inmen­
so arrabal de San Lázaro. Un ancho puente de (uedra lo 
pone en comunicación con la ciudad. Tiene este puente 
cinco arcos y otros tantos andenes triangulares, que coloca­
dos en eonlra del rio, eslán destinados i  romper su eorrien- 
le. En los ángulos entrantes (jue forma el parapeto siguien­
do las sinuosidades <le estos andenes, se han dispuesto ban- 
cíKdonde los hahiUnies vienen por la tarde á respirar ei 
aire refrescado por la inmediación del agua. A la estremi- 
dad al Sur del puente se alza un gran pdrtico de elegante 
arquitectura, lleno de adornos en estuco. F.sia salida mona- 
mental de la ciudad, fué construida cu 1613 en el vireinaio 
del marejués de Montes Claros.

El primer a.speclo de las calles de Lima. produce sobre 
el viajero una impresión bastante poco agradable. Las mas 
hermosas<asas no tienen fachada sobre la calle; casi toda-s 
están ediücadas en un patio en donde se entra poruña puer­
ta cochera, y frecuentemente por un jaírlico, en el interior 
del cual se han pintado groseramente al fresco asuntos de la 
Santa Escritura, escenas mitológicas, y paisages de una 
I«rspectiva imposible. Las casas quedan á la cajie no lienen 
mas que escasas ventanas en el piso i>aJo: en todo lo lai^o 
del piso principal reina un balcón piniado de verde, y pa­
recido por la forma i  una barandilla esculpida y pegada en 
la pared. Este balcón está hermélicamenle cerrado por 
p n e r^  con celosías de madera, que cuando se quiere echar 
un vistazo i  la calle se correo y levantan al arbitrio de uno 
por dos ranuras. y frecuentemente se echan hácia e! este- 
nor como nuestras persianas de cortina.

La pareii del piso bajo está ordinariamente conslruida 
«eiadraio: cañas entrelazadas cubiertas con una solida capa 
ri “'■'uun los tabiques de los comparlimienlos supe­
r a  T  “ ' f " "  arquitectura, un ar-
m ^ D  de cañas cubierto de arcilla pintada de color de pie-
r2 ;n  1 T  ^ construcción; se c L -

comprender la inuüUdad de los i e c h l ^ d o s “v «  ^ 
llueve jamásen Lima, y que las niehL ’ J 
nidsfera en ciertas é n o c r  J n M  laat-
--cubiertascuyadese^p, J h ^

«gni.by ""

superiores son de madera y de caña. La madera y el estuco 
liiniados de modo que imiten perfectamente la piedra, con. 
curren asi á formar las molduras, las cornisas y muchas es­
pecies de adornos. La eslrema ligereza de estos edificios, la 
conexión íntima de los materiales que los componen, les 
ofrecen mas raedlos de resistir d las frecuentes oscilaciones 
y sacudimientos de los temblores de tierra, porque no opo­
nen ninguna resistencia. y ceden en todo su conjuuioal 
movimiento de oscilación que les imprime el suelo.

F.n ¡a época de la guerra de la independencia' poseía 
Lima veinieydos convenios de diferentes órdenes religiosas; 
diez y siete monasterios de raugeres y cuatro casas de bea­
tas, nombre que se daba á las mugeres que vivían santa­
mente en comunidad en el retiro, sin pronuneiap- votos so­
lemnes. Estas casas, de las que algunas se hallan hoy aban­
donadas, se van cayendo en ruinas; tienen todas su iglesia, 
y algunasde ellas capillas, loque multiplica considerable­
mente el número de edificios consagrados al culto divino.

Contenía la ciudad ademas diez hospitales agregados á 
algunas obras de beneflcencia, y por último muchos co­
legios.

Delante de las iglesias principales etisie una plazaque 
lleva el nombre del santo á que está deiticada la iglesia.

1.a mayor de estas plazas se halla situada en medio de 
Lima, comprendiendo el arrabal de San Lázaro. y lleva el 
nombre de Plaza Mayor. Sobre d  lado oriental se alzan la 
catedral y el palacio del arzobispo; en el del .Norte se halla 
el palacio del presidente de la república. Los otros dos la­
dos se hallan ocupados por casas particulares, cuyo piso sn. 
porior adornado de balcones está coronado por una série 
de arcadas elegantes. El piso bajo forma galerías donde los 
comerciantes, europeos en la mayor parte. esponen sus gé­
neros con arle. Entre las columnas se colocan ramilleteras, 
pasamaneros que trabajan el oro, U plaui y la seda para ha­
cer iusignias |úado.sa.s, ó botones, 6 franjas. Los indios, muy 
diestros en este género de indiustría, la han acaparado, y 
dado su nombre i  una de las dos galerías ó poriaies, que’sé 
llaman Portales de botoneros.

Diez escalones de piedra levantan la catedral sóbrela 
Plaza Mayor. El pórtico y los dos campanarios son de una 
arquitectura muy elegante; pero los chafarrinones jje mu­
chos colores que cubren enteramente el edificio dañan á su 
efecto en general. El coro colocado en medio de la iglesia 
ocupa casi toda la estension de la nave, y es necesario pe­
netrar en él para descubrir ei altar mayor, espléndidamerne 
decorado y cubierto de planchas de plata. Las sillas y las 
maderas del coro están enriquecidas con cuadritos de un 
gran trabajo. Los adornos de la bóvala , los de los frisos, 
son de madera y de estuco. Se ven todavía en la iglesia ¡as 
verjas y balaustradas de hierro durado de gran valor. Du­
rante las fiestas solemnes desaparecen enteramente las pa­
redes cubiertas con magníficas tapicerías, y se ostenta en 
el servicio divino un lujo inaudito en vasos sagrados, y en 
vestiduras de brocado, en donde el oro y la plata resplan­
dece con la luz de mil cirio».

El palacio del presidente no tiene fachada del lado de la 
plaza. Su entrada principal se halla en la calle de Fierro 
Viejo, que conduce al puente de Rimac. Nada tiene de no­
table su interior con respecto i  Ja arquitectura. En cuanto 
á su decoración es mas que mediana. As^uran sin em­
baído , que era un edificio magnífico antes del temblor de
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tierra que lo destruyd en 1687; pero desde aquella época fué 
reedificado medianamente. y los actuales presidentes del 
Perú habitan poco en él para que puedan tener cuidado de 
su medianía. El primer pálacio de los vireyes, en el que fué 
asesinado Pizarro. se hallaba al lado occidental de la Plaza 
Mayor, ea el sitio ocupado hoy por e! catleion de los Pela- 
teros.

Se debe al virey, marqués de Salvatierra, la hermosa 
fuente de bronce que adorna el raedlo de la Plaza, y que 
surte una parte de la ciudad. Esta fuente está coronada con 
una eslátua de la Fama. Sale de ella un abundante cliorru

que cae en dos cubetas de tamaúo desigual que llenan una 
pila, alrededor de la cual hay siempre una bulliciosa cua­
drilla de aguaderos.

La Plaza Mayor presenta por la mañana á la liora del 
mercado el punto do vista mas pintoresco. Alii se ve hor­
miguear una multitud de personas de todos los matices in­
termedios desde el blanco hasta el negro: los indios de los 
alrededores vestidos con los ponchos, especie de ropon que 
llevan como una dalmática: allí acuden en tropel á vender 
sus frutas y legumbres de toda especie, porque el clima del 
pais es favorable igualmente á los frutos de Europa y 4

1 “^

rA
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T
í i í .
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. Trajes áe los babilanies de lima.

los de lo.s trdpicos. Mei'raderes de comestibles preparan 
en parrillas las chuletas de cerdo, las louganízas, las sal­
chichas, y venden la mazamora, cocimiento de maiz pre­
parado con miel; picantes, pasta formada con varios ingre- 
ilicnies; patatas, nueces, y por último la chicha, bebida fa­
vorita del pueblo, y hecha con maiz fermentado y niacha- 
lado como el rotai de los salvages de la Occeanía. Las fres­
queras tienen puestos rodeados de bancos de madera y 
donde vienen las gentes á sentarse para tomar helados, 
jarabes de ananas, naranjas y granadas.

II.

I.as niugeres de Lima no han adoptado todavía las mo­
das europeiis. Su Irage es original y variado.

La indiana atrae las miradas por los brillantes colores 
de su vestido, por ia espresion de su fisonomía y el eslr.voi-- 
dinario arreglo de su cabellera separada en mil irencitas y 
coronada con un sombrero de paja de color cuya co|ta está 
adornada de cintas. Algunas indias llevan todavía hoy ai 
lulo por el último Inca, lo que consiste en coser sencilla-
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mente sobre un costado de la falda una tira perpendicu­
lar de una lela oscura.

La limeiia propiamente dicha se distingue por la d e­
sanda de la lo’ja  y del manió. Sujeta al lalle su manto de 
teda negra que se levanta por la estremidad hasta la punta 
c la cabcia; recoge con una mano diestra este manto so- 
resu rostro de modo que lo cubre todo entero, dejando,  ̂

sin embargo, en fronte de uno de suS’ ojos una estrecha' 
* rlura que la sin e para dirigir sus pasos. La punta del 1

chal encerrada por detrás en este manto deja enteramente 
descubierta iii cintura. La saya es una falda de seda sujeta 
al talle y fruncida por bajo: de aqui se aleja del cuerpo des­
pedida por un vestido interior fueriemenie engomado que 
equivale á los miriñaques de hoy y cae con gracia formando 
mil pliegues semejantes quo van ensanchando desde su na­
cimiento á su base. Los colores mas usados para la saya son 
el azul, el nt^ro y el verde esmeralda.

Todas las mugeres, cualquiera que sea su posición social,

liiiTif ,

: : ^ | P €

m

Vlita de Lima, eagilai d«l Pecu.

blanco. ^ sus zapatos de raso

ít^nde ¡.(cia  y i r í  canhLf ^tmc.sco, encierra una
los de piedad Laislo^ia • ^ o b j e -

r í / ““

puerta prinfijal y frente á frente del altar mayor hay uu 
vasto espado que forma el coro cuya sillería es de cedro, y 
lanío ésta como las maderas que cubren la pared ha.sta cier­
ta altura, están cargadas de esculturas y bajos relieves di- 
la mas perfecta armonía y bien acabados detalles.

Hay en el convento tres palios rodeados de dos pisos du 
galerías formando arcos. La ornamentación de estas gale­
rías es de estuco: los techos están forrados de maderas es­
culpidas. A cada uno de los estremos de estas galerías hay 
un allarito dorado y adornado de algún lienzo negro donde 
i  pesar de la espesa capa de barniz petrificada por el tiem­
po se puede ver algún sanio d alguna Virgen de los Dolo-
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res. Uaa séric de cuadros muy níedianos sacados de la vida 
de San Francisco de .Asís decora la pane superior de una 
galería baja: el resto de las paredes y los pilares desaparece 
Imjo los azulejos en (jue hay pintados caprichosamente ara- 
iKSscos de muchos colores de increíble variedad.

En el mas grande de los (latios hay un jardín cerrado 
por verjas de hierro colocadas entre las arcadas inferiores. 
Un gran surtidor de agua cuyo chorro viene á caer .sobre 
tres conchas de desigual tamaño ocuje el centro. En los 
ángulos hay otros cuatro surtidores de agua mas pei]iicños 
que vienen á caer sobre es|)csas mata.s de lúcuma succha 
tinimoya.

Ningún ruido perturba la paz y el silencio de aquel pe­
queño eden donric las flores de Europa mezclan sus suaves 
olores con los penetrantes perfumes de las de los trdplcos: 
solo algunas veces los suspiros del árgano y el grave cárnico 
de los frailes se alzan de la iglesia inmediata y suben al cie­
lo con el murmullo del agua, el gorgeo de ios pájaros y el 
incienso de las flores.

El convento de Santo Domingo es el mas rico y el mas 
hermoso de los convenics de Lima. En la iglesia, á la dere­
cha del coro, se ve tm altar dedicado á Sama Rosa, la única 
limeña que ha sido canonizada hasta hoy. Una bella estátua 
de mármol blanco ejecutada en Italia y cuyo auior en vano 
hemos procurado saber, representa á la santa en el instante 
en que acaba de morir. Un ángel con las alas desplegadas 
loca apen^ el suelo y levanta el sudario ijue cubre su 
rostro: allí certa yace la rama truncada de un rosal sobre el 
que se marchita una rosa blanca. La inugery la flor devuel­
ven alTiiclo la una su último suspiro, la otra su último per­
fume.

El relicario ocupa la parte superior del altar- e.stá cu­
bierto de delicados cincelados, de incrustaciones y de piedras 
preciosas.

Los altares del convento de San Pedro eslán cargados de 
una profusión de columnas saloindnicas de «ncages, de Do­
res, de festones, de acantos, de pámpanos, de viñas, de án­
geles y de quimeras.

En el santuario de Santa Rosa, cdillcado sobre el siiio 
que ocupaba la casa donde ha nacido liosa de.•Santa Muría, 
se conserva entre otras reliquias la cruz de madera que so­
bre sus hombros llevab.'i la santa como Cristo en el Calva­
rio durante machas horas: la cruz erizada de agudas punías 
que colocaba sobre su pecho, algunusbuclcs de sus cabellos, 
sus dos tibias y algunos objetos que hablan servido para su 
uso. Los cuadros que adornan esta capilla representan es­
cenas de la vida de Santa Rosa. El que adorna el retablo es 
un retrato de la Santísima Virgen, pero han roto el lienzo 
á lin de poner pendientes de brillanies y un collar de per­
las á la Madre de Cristo!... •

Las alamedas 6 paseos no son muy frecuentados hace 
algunos años. Los dias daloros las mugeres vestidas con e' 
misterioso y alegante irage limeño van á senlar.sa en ios 
bancos de la alameda de Accio para hablar con las gentes 
de que se llena este paseo que conduce á la plaza de loros. 
Cuatro filas de sauces le dan espesa sombra, es delicioso so­
bre lodo, por las noches en la época del calor, porque alli 
se respiran las frescas brisas del rio.

Otro paseo mas hermoso, emfiero menos ventajosamente 
situado es el quese llamala .Alameda vieja. No se frecuenia, 
sino hácia el mes de junio, época en que las cabalgatas van

álos primero.s cerros de la cordillera para coger la flor 
amarilla de los alm tncaes (especie de narciso). Este paseo, 
cuyas calles están plantarlas de naranjos y allomados de fuen- 
les de bronco dirigen al convento de los Desralzos. Hácia 
el medio de sus costados se hallan dos monasicrios de mu- 
geres. Cuando se entra en el paseo por el arrabal de San 
Lázaro se ve á la derecha un gran cercado , cuyas paretles 
e.4ián eariquccidasde adornos de estuco: encierra este cer­
cado un pánico bastante parecido á un arco de triunfo que 
debía de e.star apoyado sobre una série de arcadas laterales. 
Se habían dc.iinodo estas construcciones á un ininenso baño 
i[ue debía alimentar ei curso del rio que so haba inmediato; 
pero se hun interrumpido lo.s trabajos y el edificio sin con­
cluir se arruina, viniéndose poco á poco abajo á cada temblor 
de tierra, nijy frecuentes en aquellos países.

Los grabados que acompañan á este artículo son el me­
jor complemento de la de.scri()cion que hemos dado de la 
ciudad de Lima y do las costumbres y irages de sus habi­
tantes.

F acundo Mig ie z .

CALERIA OE LOS PINTORES.

ENRIQUE GOLTZIUS.

Pocos muchachas ha habido mas traviesos en el mundo 
que Enrique Goltzius, que naciá en l-ISS , en la aldea de 
.Alulbracht, cerca de Venloo, en ei ducado de .Juliers.

Trajeron un (lia al travieso niño á la tienda de su padre, 
que era un pintor de vidrios. en un cst.ido sumamente las­
timoso: habíase (¡uemado la mano derxwha con unos car­
bones ardiendo, y una aldeana ignoranle le había compri­
mido, paracurarle al pronto, de una manera tan fuerte lu 
mano con el pañuelo, qne desde entonces no pudo jamás 
abrirla enteramente. Entonces no conocieron este mal, y 
creyeron que sería uno de tamos golpes como se daba el 
revoltoso niño, el cual un  pronto se dejaba caer en un ca­
nal , tan pronto daba con su cabeza en una olla de agua 
hirviendo, y tan pronto se atravesaba la nariz con un palo 
punliagudo; de manera que era un continuo peligro el que 
con él lenian sus padres.

Quería éste dedicarle á su oScio con el objeto de hacer- 
le ŝu colaborador, y para esto empeztí á enseñarle los rudi­
mentos del dibujo.

Si tiavesura tenia el niño Goltzius, no era menos su 
dispnsicion para las artes; asi es que un dia habiéndole en­
contrado Teodoro Cornheret, uno de los mas célebres gra­
badores de esiampas, le chocá el modo de dibujar de aquel 
niño, y tan satisfecho quedá de unas obras queie había en­
cardado , que propuso al jáven lomarle consigo por espacio 
de dos años.

No era Goltzius por carácter persona que pudiera adqui­
rir un compromiso por tanto tiempo , y someterse á suje- 
ciou alguna; asi es que aquel largo aprendizage le asasld , y 
quiso mejor estudiar solo el grabado en su casa; siendo tal
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la maña y la aplicación que desplegó, que llegó á ser tan 
Hábil en el grabado que a(|uel mismo Cornhcret que que­
ría tenerle en un principio como un discípulo, le tomó 
después como un colaborador.

Cornhcrel habia llevado tina vida muy aventurera; ha­
bía recorrido la Italia: y habiendo .sido hecho prisior'’ro por 
JOS españoles en e! Haya, babia huido á llariem, y estabie- 
cldose en eleves; no voivióDdosed aquella ciudad hasta que 
la república holandesa hubo logrado sacudir el yugo de los 
españoles, y entonces no solamente volvió i  abrir su es­
tudio de grabador en la ciudad de Harlein,'sino que fué 
nombrado secretario de los esüdos de la provincia. Enton­
ces inviití i  la familia de Goluius á ijue se eslableciese en 
aquel ponto; y el jóven Enrique, de edad entonces de poco 
mas de diez y ocho años, irabajd al lado del que años ames 
al verle habia adivinado su lalenio, y que le honraba con 
ser uno do sus comprofesores.

Tresaños llevaba Güiizius en Hariem , cuando se ena­
moró de una viuda que ya tenia un hijo llamado Jncobo 
Malham. Golizius conservaba siempre su carácter, y asi es 
que apenas babia conlraido aquel malrimonio. cuando se vió 
pesaroso de é l , y lloró su perdida libertad de artista.

Hallóse, pues, casado á los veinte y un años, precisado á 
remmciar al ensueño de su vida. á sus tradiciones, que era 
e TÍage á Italia; y de lal modo se apesedumbrd, que cayd 
peiigrosamenie enfermo. Por espacio de tres ados empezd á 
esMpir sangre, y los médicos ai verle tan débil y tan lán­
guido. desesperaron de su salvación. El entonces, viéndose 
desahuciado, quiso si habia de morir, al menos morir te­
niendo el consuelo de haber vislo las bellezas de ftoma.

En I59Ü se embarca en Amsterdam para Hamburgo, 
acompañado de un criado, dejando en su casa á sus discí­
pulos. y á su impresor é hijastro Jacobo Matham. al que 
habia enseñado el arle del grabado, y que debía ser un dia 
uno de los mas célebres maestros de esie nobilísimo arle.

Lna tempestad que esperiraema durante su travesía, lo
liíM mirar con horror los viages por mar; y sin mas com­
pañía que su criado, cual verdadero artista, visita á pie las 
priiner^<„,dades de Alemania; y ora sea el aire puro, ora 

e^rcicio desasado á que se dedica, su salud, lejos de de-
melancolía que reinaba

£ ma. ‘■'•‘tesuras de su

P^^-ías donde en-

recibido diversas inviiacione' r . ^  .habiendo
fwrgue la fama y celebridad de puntos,
á todas partes. es e t c habia llegado
álam esade ios nobles s e ñ o r ! n r S r " '  
devuelve aquellos convites en l ¿ ü  cn™
mientras hace sentar á la P iadas en que vive , y
fltrion á su e r S  J  el papel de anl

que se diri-
dúuncia r i é u Z l ’d» , “ ^üestam,endose de los continuos cumplidos

gen al criado sobre la magnificencia del festín con una ser­
villeta ai brazo y sirviéndole los platos.

Ai llegar á Munich, deseando conocer al ilustre graba­
dor Juan Sadeler. cuyas obras el habia admirado, no se 
presentócomo un grabador, como un compañero en el arle, 
sino como un mercader de quesos que viajaba para su co­
mercio con uno de sus amigos. Recayó la conversación so­
bre grabados: se habló de ias estampas de Goltzius, y Sa­
deler hizo un grande elogio de ellas, callando el verdadero 
autor, mientras que el criado aleccionado por el artista sos- 
tenia con facilidad la discusión como de camarada á ca­
marada.

Para no desmentir su personage, Goitzius prometió á 1 a 
muger de Sadeler remitirle unos ((uesos de Holanda, lo que 
efect'vamente verificó haciéndolos venir de Ilarlem.

Fácil es conocer los infinitos y divertidos episodios que 
tendría en su viage nuestro artista caminando de osle modo. 
Enrique Goltzius vbiió la Italia asi; estuvo en Venecia, en 
Polonia, en Florencia; eulró por fin en la gran ciudad de 
Roma, por la que suspiraba muchisimo tiempo habia. Allí 
se consagró á la admiración de las obras maestras del arte; 
allí se absorbió de tal manera en el estudio, que podía de­
cirse que su alma se habia escapado de su cuerpo. Cual 
un simple estudiante se puso á copiar con aplicación los 
mas bellos modelos de la antigüedad, asombrando i  los ar­
tistas romanos pop la facilidad de su talento , lo mismo que 
el aldeano del Danubio habia asombrado al senado romano 
en otro tiempo por su elocuencia.

Dos terribles plagas pesaban entonces sobre la Italia, el 
hambre y la iwsie. En todas las calles, en todas las plaziks 
de Roma se veian infelices que espiraban al contagio ó pe­
recían de hambre, llenando con sus ayes dolorosos las calles 
y los caminos públicos. N'i aquel horrendo espectáculo, ni 
los miasmas pestilentes que infestaban el aire, pudieron se­
parar á Goltzius de su trabajo y de su estudio. Dibujó las 
ma.s hermosas estampas de. Roma, lasque luego después 
grabó en .Alemania.

L'na de las diversiones qite tenia Goltzius en Roma era 
mezclarse al grujió de los curiosos que se detenían delante 
de las tiendas de los mercaderes de estampas, á oir alabar 
sus obras unas veces y criticarlas otras. Acepiaba las criti­
cas racionales 5  justas, modificaba por ellas su estilo, y Se 
reía y despreciaba las rjue dictaba la malevolencia y la en­
vidia.

Habia entrado en Roma Goltzius el 10 de enero de 1591, 
y á fines de abril del mismo año, á pesar de su afición al 
estudio , á pesar del entusiasmo que le causaba la ciudad 
eterna, tuvo que abandonarla, porque los estragos de la 
peste eran cada dia mayores.

Salió para Nápoles con uno desús amigos, Juan Ma- 
Ihisseo, platero, y un caballero de Bruselas llamado Felipe 
Van-Binghen, distinguido anticuario. Los tres se habían 
vestido groseramente para no llamar la atención de ios 
bandidos, que infestaban entonces los caminos. Goltzius 
eominuaba, según su costumbre, guardando el mas rigo­
roso incógnito aun para con sus mismos amigos, estando 
únicamente enterado del secreto su criado. Hacíase llamar 
por sus compañeros de viage. Henri Brachi. Era una cosa 
muy- singular y curiosa lo que le ocurría frecuentemente 
con Felipe Van-Binghen, que manifeslaba de continuo el 
gran pesar que tenia de no haber podido encontrar en su
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Tíagc al sublime grabador i  quien lenia tanto interés de co­
nocer , y para el que habia recibido cartas de un amigo 
suyo. Ortelero, célebre gcdgrafo de Amberes, en las que no 
solamente le decía que GoUzius se hallaba en Sápoles, sino 
iiue le detallaba las señas exactas con las i¡ue podría encon­
trar al célebre grabador de Hariem, hablándole no solo de 
su fisonomía, sino de su mano estropeada, seña! con la cual 
fhcilísimamente podría reconocerle. Apenas podia contener 
la risa Goltzius, obsiioado siempre en guardar su secreto. 
Malhissen, aun cuando nada le hacia sospechar el misterio, 
habia reparado en que aquel hombre hacia algunas veces 
observaciones tales sobre los objetos de arte, que eran muy 
superiores á la condición que mostraba su humilde irage y 
condición. Asi es que no pudo menos uo dia en que el caba­
llero Van-Binghen se lamentaba de no poder encontrar al 
que tanto deseaba conocer, de decirle:

—¡Aquí teneis i  GolUius!
Van-Binghen, i  quien el artista en su grosero trage le 

parecía un hombre común, olvidando que él mismo por un 
esceso de precaución iba lambicn vestido imbremente, no 
quiso creer nada y respondití:

—Yo hablo de GoUzius, de ese famoso grabador ho­
landés.
. '  iendo Goltzius que Van-Binghen juzgaba al hombre
iwr el trage, no pudo menos de soltar una gran carcajada, 
y decirla con un tono muy solemne y ceremonioso:

—Señor Van-Binghen, no llevéis á mal que Goltzius se 
alre /a á marchar á vuestro lado.

—>'o sois Goltzius vos, replicd Van-Binghen, y aun le 
amoslazd un poco de (¡ue tratasen de burlarse de él.

Quedaron asi las cosas; pero cuando llegaron aquella 
misma noche á Terracina, Gollzius le hizo ver su mano es­
tropeada por la quemadura y fuerte compresión que habia 
recibido en su niñez, y de que ya hemos hablado, y al 
mismo tiempo sacando su ropa de la maleta. le_ hizo ver las 
iniciales H.yG. enlazadas, que formaban frecuentemente el 
monograma con que firmaba sus estampas.

Entonces Van-Binghen, lleno de júbilo y alegría, se ar­
rojé al cuello del célebre y estraordinario artista entusias­
mado de haber esudo tamo tiempo antes ú su lado y tra- 
tidole, maravillándose de haber sido amigo íntimo sin co­
nocerle dei hombre á quien con tamo a'fa* andaba bus­
cando.

En N'ápoles GoUzius y sus dos amigos se entregaron con 
el entusiasmo de artistas á recorrer las maravillas que hay 
en sus museos, y las preciosas curiosidades que preséntala 
naiuraleza en aquellos ricos contornos. En Ñápeles copié 
Goltzins con grande afición y entusiasmo numerosos trozc« 
de escultura griega y romana conservados en aquella capi­
tal, y enriquecití sus talentos de dibujante, porque el gra­
bado no es un arte que pueda practicarse yendo de viage. 
Para volver á Roma, se embarcaron en unade las galerasdel 
papa, y yendo en ella, el célebre artista dibujé los remeros 
medio desnudos que se empleaban en las maniobras ma­
rítimas. espresando con una exactitud inmojorable el movi­
miento de S11S músculos y su interesante fisonomía. Una 
tempestad hizo arribar la galera á Gaeta. y Goltzius, ya 
disgustado desde mucho antes de los viages por mar hizo 
el resto del camino á pie y volvití á Roma.

Entonces abandoné ya el incégnito; no era su criado el 
que representaba elpajieldel célebre artista, sino él mismo,

y visité á los padres jesuítas y los célebres artistas que se 
hallaban en la capital dehmundo cristiano, de los que biza í 
los retratos. *

Estuvo en Roma un poco de tiempo; pero el 3 de agos-| 
10 de 159i marché i  caballo para Bolonia, acompañado úíl 
su amigo Juan Malhiascn. con el objeto de ir á hacer co-| 
nocimicnio con el mas ilustre grabador de su tiempo, d '  
famoso Agustín Carrache. Desde Bolonia, Gollziusfué á Ve 
necia volviendo á tomar otra vez su antiguo método do lia 
cense el desconocido ; asi es que cuando un pintor venec. 
no, instruido de la llegada de Goltzius, aseguré que rcc-, 
noceria al hábil artista sin mas que ver su fisonomía y st 
porte, Goltzius quiso hacerle ver que se equivocaba, y dis 
pusoqueselcadelantasesuamigo, Juan Maihissen, hom­
bre de alta estatura y buenas trazas.

A! verle, el veneciano esclamé:
—He aquí el Júpiter del arto.

Y después de las férmulas corteses usadas en lapolíti, 
ca, y haber hablado algún rato del arte . le pidié como un 
insigne favor un dibujo hecho por su mano.

Maihis.scn accedié á la cortés petición de aquel homb 
áquientodose le hacia poco paraobsequiaral que creía . 
célebregrabador de Hariem. y Goltzius hbx> en honor de s 
camarada un dibujo sobre el que puso su firma, y que 
pintor fisonomista guardé como una curiosidad, dándo 
muchas gracias en presencia de Jos demas compañeros su 
yos, que enterados de la chanza, no podían menos de son 
reirse. Sin embargo, temeroso de que aquella burla produ­
jese algún disgusto serio y pudiese ser fatal al artisla bu 
ion. atendiendo a! genio violento y vengativo de los ven. 
cíanos, estuvo allí poco tiempo y'determinó volverse ás' 
pais, pasando porTrenTo y Munich.

Al llegar á Hariem Goilzios, de donde habia salido I. 
débil y tan lánguido que lodos esperaban que hubiese peri 
cido en el camino, causé general sorpresa por la robus! 
que habia recobrado en el clima de Italia, por los animad 
colores que brillaban en su rostro y sobre lodo, por el bu 
humor que manifestaba. Desgraciadamente no fué de lar 
duración este estado de prosperidad física. El clima húm.. 
de Holanda le era contrario, y mas que nada los di^ustos 
sinsabores que esperiraenlé dentro del hogar doméslic 
disgustos y sinsabores de que se liabia visto libre en su es- 
traordinaria y aventurera espedicioa. Asi es que aqu 
hombre volvió á recaer en su antigua enfermedad de abat 
miento y debilidad. El trabajo asiduo ú que se entrega! 
todos los dias grabando los dibujos que habia recogido i 
sus espediciones artísticas, hicieron decaer su salud, en lé 
minos que ios facultativos le prescribieron el régimen 
leche de cabras, y después, aumentada su consunción , 
hicieron alimentarse con leche de muger. Aquella nalu 
lezafué debilitándose de dia en dia hasta que vino á apaga 
lentamente ei dia 1 .® de enero de 1617, siendo enterra 
en la iglesia mayor de Hariem.

Habia formado escelentes discípulos que consiguie. 
grande celebridad, tales como Jacoho Mathan, su bijasl 
Pedro de Jode, Jacobo Ghein y Juan Muller. _

Jamas grabador alguno en sus obras llevé tan aüelaC*W 
el genio de la imitación. Goltzius se habia propuesto lmil»f| 
sobre el cobre las maneras de los mas grandes maestros, < 
saber; Rafael, el Parmesiano, Jacobo Baroche, Alberto DU' 
rero jr Lucas de Leyde. Sus grabados tan perfeolame
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